
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

XII Certamen literario: Poesía y Cuento Breve, conmemorativo a los Mártires de 

la UCA. 

 

 

 

Las crucifixiones de hoy. 

 

 

 

Chess 



 

Ternura pena 

 

Pies descalzos pisando fragmentos de astros. 

Espaldas desnudas con el sol sobre ellas. 

Profetas sin pueblo, hijos de su tiempo, sin luna y marginados. 

Inocentes soñadores de fantasías deshechas. 

 

Llevan las mejillas rotas y surcadas por lágrimas de fuego. 

El zumbido de la pena los mece en sus cunas de papel. 

Se les pierde el pensamiento entre el hambre y los anhelos. 

Somnolientos y cansados sueñan que ríen dando vueltas en carrusel. 

 

Pan de tristeza y sábanas deshiladas alimentan y abrigan sus noches infinitas. 

Bocados amargos, bocanadas de aire podrido. 

Cómo les duele ir de muerte en muerte fingiendo la sonrisa. 

Se les va la noche, se les acaba el sol y todos siempre con el estomago vacío.  

 



Peregrino  

 

Se ha ido el hijo de su tiempo dejando tras de sí un llanto pegado a la tarde. 

Se fue siguiendo el sol tras la montaña, tras la promesa de otro día. 

Con la muerte besándole los pasos se fue dejando las carnes en los alambres. 

Se llevó un puño de estrellas y un manojo de sueños echó en su mochila.  

 

La tierra se abre bajo sus pies y va regando la senda con sangre. 

El cielo se rasga y le llora encima tormenta tras tormenta. 

Lleva colgada en el pecho una cruz de la que penden sus heridas y su hambre. 

Le arde en el alma el grito de su guerra cada vez más violenta. 

 

Sin profetas tan solo le orienta el lucero de su esperanza. 

El polvo gime y pare incerteza. 

El grito de la noche es lo único que canta. 

Otro día, pan y agua; el sueño de una cama y una mesa.  



Ocaso  

 

Bajo la lluvia va el anciano con el hambre enredada en la barba. 

Entre sus cabellos van atorados los minutos que contra él se estrellan. 

Va bajando por la avenida con las plantas  rotas y la mirada vaga. 

Para él la noche alumbra y la mañana ciega. 

 

Se queda a ratos tendido en la grama con las manos al cielo pellizcando nubes. 

Le arde la espalda rota por el sol. 

A veces cierra sus ojos y sueños con sueños urde. 

Se le acumuló el paso de los días, se le hicieron charco en el corazón. 

 

El tiempo le ha surcado las manos y por ellas bajan ríos de lágrimas. 

¡Te vendrá de la montaña el socorro, aquí en la tierra!  

El dolor que trae a cuestas es el dolor de un sistema que lo mina. 

Que no se le muera el canto que lleva en la garganta, que se le haga fiesta.  


